
Protesto á V V . con la buena fé q u e m e ca rac te r i za , q u e no ofus-
cado por amor p rop io , y sin presunc ión de h o m b r e de s a b e r , no 
me considero abso lu tamente con las luces y siiíiciencia necesarias 
al desempeño de mi misiva, de l levar á cabo la in teresante obra 
en cuestión;, pero sí puedo a s e g u r a r l e s , que n inguno con mas in -
terés y asiduidad lo i n t e n t a ; y {|ue al admi t i r a q u e l l a , lo efectué 
en la confianza de cuanto habian de a y u d a r m e los depa r t amen tos : 
confianza fel izmente hoy a u m e n t a d a con l a c o o p e r a c i o n d e V V . , d e 
que no puedo d u d a r , vistos los t res ú l t imos razonables pár rafos de 
sil a r t í c u l o , que conformes en un todo á mis creencias y doc t r i -
nas , merecen e n c o m i o , y la gra t i tud de la e m p r e s a , que con tan 
sólidos e l emen tos , no podrá menos de obtener los resul tados feli-
ces que merece su constancia . Asi m e lo p rometo en no m u y dila-
tado p l azo , en que da r emos al país q u e nos propusimos fert i l izar , 
la r iqueza (pie o f r ec imos ; p remio y f ru to de nues t ro constante a n -
h e l a r : de dispendios de c u a n t í a , de que con usura han de re in te -
g r a r s e , los que tan in teresante obra acomet ie ron . E n t r e t a n t o su -
plico á V V . tengan p r e s e n t e , q u e el dia l legará de la calificación 
de mis actos como comisionado general de la empresa ; y que has -
ta e n t o n c e s , ji:sto será suspender el j u i c i o , no entablando polémi-
cas , ni haciendo acusac iones , que pueden producir m a l e s , sin que 
de ellos se r epor te la m a s mínima ven ta ja . Esta es mi opinion que 
t rasmito á V V . suplicándoles se sirvan insertarla en su científico 
per iód ico , y t r ibutándoles las mas sinceras gracias por el interés 
que demues t r an tomar en esta vital cuestión : interés de que no 
puedo d u d a r , po rque es propio de su s a b e r , y a m o r á nuestra pa-
tria como buenos españoles . 

B. L M. de V V . atento S . 
Miguel CabancUas. 

® ife rn^mm m m mim. 
M a n e t o t m p r o ü b i t W . 

Quie ro da r t e un r ecue rdo caro amigo . 
Al efecto cogí tu á lbum l igero , 
y en sus páginas be l las , p lacentero , 
á lanzar un bor ren con fé m e obligo. 

Al alto cielo pongo por testigo 
que al a r r a n c a r la p l u m a del t in tero 
el pulso m e t e m b l ó , por lo que infiero, 
que borron y borron serán cont igo. 

Pe rdona c o m p a ñ e r o si las hojas, 
m a n c h o a t r e v i d o , de tu libro he rmoso , 
míra le con p i e d a d ; mas si le a r ro jas 

No pienses n o , me mos t ra ré ([uejoso: 
solo si sentiré si tú te enojas 
no saber m a s , para queda r airoso. 

Alvarez. 

HISTORIA ÍUTJUL 

El cacahucl, Aracliis, Ilypogœa. 
Esta planta leguminosa conocida con el n o m b r e de a rach ide ó 

a r a c h i s , vu lga rmen te en E s p a ñ a con el de c a c a h u e t , pistacho de 
t ierra , avellana de la A m é r i c a , maní y caca i l lo , es or iginaria del 
Afr ica occidental y de la Amér ica , de donde el arzobispo de V a -
lencia D . Francisco Javier F u e r o , la t ra jo á E s p a ñ a para el j a r -
dín botánico que formó en la villa de P u z o l , es tendiéndose luego 
por toda E u r o p a . Su raiz es f u s i f o r m e , á veces con torneada en 
fo rma de S , compues ta de fibras delgadas cubie r tas de un gran 
n ú m e r o de tubércu los de figura de guisantes : el tallo es de un 
pié á pié y m e d i o de alto con corta d i f e r enc i a , recto y sencillo al 
principio ; pe ro q u e luego se ramifica adqui r iendo todos los r a m o s 
un grueso igual : su color es de orin oscuro desde la base hasta la 
mitad de su longitud y de un ve rde fresco en lo res tante y l igera -

m e n t e vel loso: las ho jas son a l t e r n a s , a l a d a s , lisas, de un verdt 
h e r m o s o y compues tas de dos pares de hojue las dispuestas en la 
par te super ior de un peciolo c o m ú n , el uno terminal y el oiru co-
locado á corta distancia deba jo del p r i m e r o . Las flores son axila-
res amar iposadas de color amar i l lo d o r a d o , reun idas en ranillletei 
de tres á se is , sostenidas por pedúncu los c o r t o s , las que salen de 
las axilas super iores todas son mascu l i na s , y las de his axilas in-
fer iores unas inasculiiias y o t ras h e r m a f r o d i t a s . Pasada la fecun-
dación de es tas , desaparecen aquel las t o n sus pedúnculos. La fruc-
tificación de esta planta o f rece un f e n ó m e n o fisiológico digno de 
notarse . Üe la base del pedúncu lo de las flores liermafrodilas, va 
f ecundadas , se vé colgar un p e q u e ñ o cue rno q u e se encorva hicia 
la t i e r r a , se a la rga con rap idez y llega al suelo en el espacio de 
cinco días conservando su mismo grueso . Apenas toca á la tierra 
el e s t remo agudo del c u e r n o , se i n t roduce en ella algunas lineas 
y á proporcioii que por los efectos de la ma tu rac ión va hinchán-
dose p rofund iza m a s , y c u a n d o en pocos días ha llegado á la pro-
fundidad de unas cua t ro p u l g a d a s , acaba su evolucion presentan-
do e n t e n a d a una baila ó l e g u m b r e en fo rma de calabacilla cilin-
drica y coriacea que cont iene d o s , una y rara vez tres semillas de 
la magni tud de una pequeña a v e l l a n a , de sustancia blanca, hari-
nosa y ace i tosa , envue l t a en una película de color de carne. 

Es tas semillas no se pudren ni se en ranc i an , se comen crudas 
en a lgunos pa íses ; pe ro se r equ ie re hábi to para encontrarlas bue-
nas . La cocción o torrefacción les qui ta su acr i tud y asi agradan á 
m u c h a s personas espec ia lmente á los m u c h a c h o s . Sirven para la 
preparac ión de con f i t e s , de una especie de o r c h a t a , de ratafias y 
de m u y exelentes conse rvas : sus t i tuyen al c a c a o , aunque menos 
fe l izmente en la fabricación del chocola te y mezclada su harina 
con la de trigo se obt iene un pan ag radab le q u e se conserva por 
mas de un mes sin e n m o h e c e r s e ni ag rea r se . Tostadas dan un ca-
fé s eme jan t e al de la achicoria y molidas y prensadas en crudo 
producen la mitad de su peso de un aceite agradab le al paladar, 
sano y e c o n ó m i c o , b u e n o para c o m e r , para las luces , para lapin-
t u r a , para el j abón y para otros usos en las a r tes que tiene lapro-
piedad de no ».nranciarse. 

La semilla ó a lmendra del a rach ide ó c a c a h u e t sirve también 
para engorda r en poco t i empo los cerdos y las aves domesticas, 
dándoselas en g rano ó en p a s t a , despues de es t ra ido el aceite. De 
esta mane ra es como debe emplea r se para la fabricación del pan 
y del chocolate mezclándola por par tes iguales en peso,yaseacon 
la har ina ó ya con el c a c a o , según la fabr icación de que se trate. 

Las raices de la p l a n t a , secas , pueden reempleza r á la regaliz, 
y la pa ja es un exelente pas to . Puede cul t ivarse ventajosamente 
en todas par tes donde se cria el maiz y si el t e r r e n o es ligero .are-
noso, sustancial y está pe r f ec t amen te mull ido llega á dar doscien-
tos por uno . Se s iembra en p r imavera como las havichnelasen tier-
ra ligera y dulce á buena esposicion y se cosecha del mismo rao-
do que las papas a r r a n c a n d o las plantas q u e se ponen á secar para 
despues batir las con p e r d i , s ó tr i l larlas con trillos ligeros. 

Po r todos conceptos esta es una planta s u m a m e n t e útilyquepo-
d rá serlo a u n mas á proporcion q u e su c u l t i v o se v a y a estendiendo. 

B. S. 

P R E C I O S C O I U U E N T E S D E L M E R C A D O D E ESTA 

C A P I T A L . 

Tr igo 5 0 á 5 5 
Cebada 18 20 
Maiz 2 9 35 
Acei te , a r roba 4 0 43 
Arroz 2 2 26 
G a r b a n z o s , fanega 8 0 110 
Avíchue las a r roba 15 17 
Bacalao nuevo . 30 34 
Azúca r blanca h a b a n a a r roba 4 6 48 
Terc iada 3 4 38 
Jabón d u r o 4 0 42 
Alcohol, quintal 4 2 46 
P l o m o , quintal 4 6 50 
Ba r r i l l a , quintal 2 3 24 

A l m e r í a : I m p . d e D . V I C E N T E DUOMOVICI I , c a l l e d e las 

Tiendas n ú m . 6 9 . 
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